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Resumen
La revisión de literatura realizada con 40 artículos publicados 
entre 2010 y 2016, sobre la cultura académica y su relación 
con el proceso de enseñanza aprendizaje, en diferentes 
universidades y países, evidencia el interés y reconocimiento 
a su importancia en el quehacer universitario, en coyunturas 
políticas, sociales, culturales presentes en su devenir. En tal 
sentido, constituye un aporte al campo del conocimiento 
que se construye a partir de los vacíos identificados en la 
bibliografía y la falta de consenso evidenciada entre los autores 
revisados. Finalmente, se define la cultura académica con una 
visión más amplia y trascendental.

Palabras clave
Cultura académica; educación superior;  
enseñanza; aprendizaje

Abstract
A literature review was conducted in 40 articles published 
between 2010 and 2016 that deal with academic culture and 
its relationship to the teaching-learning process in different 
colleges and countries. It evinces the interest and recognition 
to the importance of all this in the college endeavors, in the 
different political, social and cultural situations occurring 
throughout its becoming. In this vein, this work is a 
contribution to the field of knowledge built out of the gaps 
identified in the bibliography as well as the lack of consensus 
shown by the reviewed authors. Finally, the academic culture is 
defined under a broader and more transcendental vision.

Keywords
Scientific culture; higher education; teaching; learning
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Descripción del artículo | Article description 
Este es un artículo de revisión que realicé en mis dos 
primeros años del Doctorado en Ciencias de Educación 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile, en el marco 
del proyecto de investigación Influencia de las culturas 
académicas en la implementación de reformas curriculares 
en carreras acreditadas de universidades de alta calidad de 
Chile y Colombia. 

Introducción

La presente revisión crítica de literatura se ubica en el campo de es-

tudio de la cultura académica en educación superior. La revisión abarca 

un período comprendido entre 2010 y 2016; en estos años, el número de 

investigaciones en el campo de estudio aumentó. Los estudios en el campo 

cultura académica en educación superior han asumido a las instituciones 

como espacios culturales y articulado el vínculo sujeto-institución-disciplina 

(De Sierra-Neves, 2012). Al reconocer estas instituciones como espacios 

culturales, las investigaciones se han centrado en el análisis de las creencias, 

normas, valores y hábitos de las disciplinas; las características personales de 

los profesores y estudiantes en relación con la cultura institucional, al igual 

que en los procesos de aculturación (Lattuca, Terenzini, Harper & Yin, 2010; 

Reason, Cox, Quaye & Terenzini, 2010; Da Wan, Chapman, Zain, Hutcheson, 

Lee & Austin, 2015; Yang, 2015). 

En este contexto, la cultura desempeña un papel que es pertinente 

analizar, pues en su marco se inscriben las relaciones entre profesores, estu-

diantes y administrativos, así como los contenidos que se transmiten, trans-

forman y crean en las instituciones de educación superior. La cultura hace 

referencia a las formas como los grupos de personas crean significados y 

comprensiones de sus propias experiencias (Austin, 1996). Además, los in-

dividuos que están en grupos crean sus “redes de significado” que incluyen 

sus valores compartidos. Otros autores se refieren a la cultura como “el co-

lectivo de patrones conformados por normas, valores y creencias que guían 

el comportamiento de los individuos y los grupos: la cultura es un marco 

interpretativo para comprender eventos y acciones (Austin, 1996). 

A pesar de que las investigaciones realizadas en el campo dan cuenta 

de elementos de la cultura (creencias, normas, valores y hábitos), al igual 

que algunos aspectos de los procesos de enseñanza-aprendizaje (interaccio-

nes y roles de profesor-estudiante), se encontraron libros, capítulos de libros 

y memorias de conferencias, relacionados con el objetivo de esta revisión 
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crítica de literatura, aunque ninguno de ellos dio cuenta de una sistema-

tización de las aproximaciones conceptuales de cultura académica y de su 

relación con los procesos de enseñanza-aprendizaje en educación superior 

(Biggs, 2004; Kreber, 2008; Stefani, 2009). 

Además, se reconoce aquí la importancia de la cultura académica y los 

procesos de enseñanza-aprendizaje como parte de la naturaleza de las ins-

tituciones de educación superior que están en medio de los cambios socio-

políticos, culturales y sociales significativos en las últimas dos décadas. Así 

como la enseñanza se materializa en la docencia, se refleja en el aprendizaje 

y hace parte de la génesis de las universidades, también se ve influenciada 

por aspectos culturales de los que han sido parte los profesores y estudiantes, 

como otros lugares de origen y contextos marginales. Al igual que por ten-

siones institucionales —por ejemplo, entre la docencia y la investigación—, 

sin dejar de lado la normatividad institucional que determina el tiempo de 

dedicación a la enseñanza-aprendizaje, metodologías centradas en el pro-

fesor o estudiante, o las formas en las que se debe concebir la docencia. 

En este escenario, la presente revisión crítica de literatura es un aporte 

al campo de estudio que se construye a partir de los vacíos identificados 

en la bibliografía consultada. Uno de ellos es la falta de unificación entre 

los autores revisados, con respecto a la concepción de cultura académica. 

Algunos la definen como un concepto constituido por diferentes tipos de 

culturas: de la disciplina, de la profesión académica, de la institución y de 

los sistemas de educación superior (Sánchez-Claros, 2014), y otros confor-

mada por componentes —creencias, hábitos, valores, normas— (Szelényi & 

Rhoads, 2013; Yang 2015). 

Esta revisión crítica de literatura tiene implicaciones teóricas y prácti-

cas para el campo de estudio. Con respecto a las teóricas, se evidencian 

diferentes relaciones entre los componentes conceptuales de la cultura aca-

démica, al igual que se identifican hallazgos que pueden aportar a futuros 

debates teóricos del campo de estudio, y a una mayor coherencia concep-

tual en próximas investigaciones. Por otro lado, las implicaciones prácticas 

están relacionadas con oportunidades para nuevos estudios, al reconocer 

vacíos y brechas en la relación entre la cultura académica y los procesos de 

enseñanza-aprendizaje. Esto, al considerarlos como un conjunto de elemen-

tos que interactúan de manera visible o poco visible en las instituciones de 

educación superior.

De acuerdo a lo anterior, el propósito de la presente revisión crítica de 

literatura es analizar las aproximaciones conceptuales de la cultura acadé-

mica, al igual que las relaciones identificadas entre la cultura académica y 

los procesos de enseñanza-aprendizaje en los estudios empíricos aborda-

dos. El término cultura académica y las relaciones entre este y los procesos 
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de enseñanza-aprendizaje se han convertido en conceptos y relaciones 

ampliamente aceptados, difundidos, utilizados y que, sin embargo, con-

llevan el riesgo de caer en impresiones y/o contradicciones que, al final, 

terminan restando potencia teórica a cada uno de ellos o a la dialéctica que 

se produce en su relación. A partir de lo anterior, las preguntas que guían la 

presente revisión son ¿cuáles son las aproximaciones conceptuales de “cul-

tura académica” identificadas en investigaciones empíricas de educación 

superior? y ¿cómo se relacionan la cultura académica con los procesos de 

enseñanza-aprendizaje en educación superior?

El presente artículo está conformado por cuatro apartados. El primero 

de ellos hace referencia a antecedentes de la cultura académica y los pro-

cesos de enseñanza-aprendizaje; el segundo plantea el método utilizado 

para la identificación y selección de los artículos; el tercero expone los re-

sultados de la revisión crítica de literatura y el último aborda la discusión 

del concepto de cultura académica y sus implicaciones en los procesos de 

enseñanza-aprendizaje en educación superior. 

Antecedentes relevantes sobre la concepción de cultura 

académica desde la mirada de sus autores y su relación  

con los procesos de enseñanza-aprendizaje 

A continuación, se presentan antecedentes de la cultura académica y 

los procesos de enseñanza-aprendizaje que aportan elementos para una 

mayor comprensión de los resultados y la discusión. Los procesos de ense-

ñanza-aprendizaje se producen en contextos concretos que pueden llegar 

a afectar y determinar su desarrollo. En el caso específico de la educación 

superior, hay evidencias sobre su variabilidad según la institución, la ubica-

ción geográfica y la diversidad de actores que intervienen en estos (Bentley 

& Kyvik, 2012; Jiang, Di Napoli, Borg, Maunder, Fry & Walsh, 2010; Lattuca, 

Terenzini, Harper & Yin, 2010; Mathison, 2015; Reason, Cox, Quaye & Teren-

zini, 2010; Da Wan, Chapman, Zain, Hutcheson, Lee & Austin, 2015). Esto 

se evidencia en el desarrollo conceptual de la cultura académica desde la 

década de los 50. 

En la década de los 50 se introdujo la discusión acerca de la cultura 

académica de las ciencias “duras” y las ciencias “blandas” en el marco de 

la revolución científica. En este sentido, la cultura académica era concebida 

como las diferentes formas en que los académicos de las ciencias mencio-

nadas experimentaban la vida intelectual (Snow, 1959). En la década de los 

70, se comprendía la cultura académica como una serie de visiones y mane-

ras compartidas de enfrentar los procesos de enseñanza y las ansiedades e 

incertidumbres de la profesión docente en la universidad (Freedman, 1979). 
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A partir de la década de los 80, la cultura académica fue concebida como 

un conjunto de creencias, valores, hábitos y normas que conforman cuatro 

tipos de cultura: de la disciplina, de la profesión académica, de la institución 

y de los sistemas de educación superior (Clark, 1980; Sánchez-Claros, 2014). 

Al retomar los planteamientos de Mervin Freedman (1979), los retos 

en los procesos de enseñanza —junto con las ansiedades e incertidumbres 

de la profesión docente— fueron consecuencia de los cambios presen-

tados en los sistemas de educación superior desde la década de los 70. 

Algunas de las transformaciones más significativas fueron la masificación 

y universalización de la educación superior, y llevaron a una serie de cam-

bios sociopolíticos, culturales y sociales. Estos cambios se han evidenciado 

en reformas de los sistemas de educación superior asociadas con expan-

sión, diversificación y privatización (Brunner, 2012; García-Guardilla, 2003;  

González-Ugalde, 2015). 

Así, la masificación y la universalización han llevado a las instituciones 

de educación superior a diseñar e implementar políticas de control y re-

cuperación de costos a través de aranceles de matrícula, generar cambios 

en los procesos de admisión, tener mayor diversidad de estudiantes, y a 

realizar ajustes en los planes de estudio (Bernasconi, 2010). También han 

llevado a aumentar la eficacia de la enseñanza (más alumnos por profesor), 

han tendido a separar la enseñanza de la investigación, ya que no es fácil 

realizar actividades de investigación con grandes números de estudiantes, 

y han generado una creciente incorporación de profesores adjuntos (de 

tiempo parcial) y de académicos con contratos a término fijo para atender 

las necesidades de la docencia (Bernasconi, 2010; Drew & Klopper, 2014; 

Rhoads & Hu, 2012; Van Roermund, Tromp, Scherpbier, Bottema & Bueving, 

2011; Thompson & Clark, 2013; Torres-Olave, 2011). 

En este contexto, las culturas de mayor relevancia de acuerdo con las 

formas en que los profesores valoran y se relacionan con la enseñanza son 

sus culturas disciplinares, institucionales y las asociadas al departamento 

académico (Austin, 1996). La cultura disciplinar es la que caracteriza a las 

diversas áreas de estudio y crea similitudes a través de facultades en diver-

sos campus, mientras la cultura institucional vincula a todas las disciplinas 

dentro de una sola institución, y la cultura asociada al departamento acadé-

mico resulta de la interacción localizada de normas y valores disciplinares e 

institucionales en un lugar determinado (Austin, 1996). 

La cultura académica se refiere a las actitudes, creencias y valores de 

los académicos en relación con todos los aspectos de su trabajo (Yang 

2015). En concreto, es un conjunto de elementos diferentes que se relacio-

nan entre sí, pero que hacen parte de un solo concepto, que también está 

compuesto por las normas, los valores y las creencias asociadas con la vida 
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laboral de los miembros del profesorado y la facultad en las instituciones 

de educación superior (Szelényi & Rhoads, 2013). Finalmente, desde otros 

estudios, se entiende que la cultura académica se cruza de manera impor-

tante con la idea de organizaciones que tienen sus propias culturas, lo que 

significa que las organizaciones y las sociedades, a menudo, revelan patro-

nes únicos de comportamiento, en consonancia con las normas, valores y 

actitudes comúnmente aceptados (Rhoads & Hu, 2012).

Precisamente, las normas, valores y actitudes comúnmente aceptados 

también hacen parte de la enseñanza que es uno de los tres pilares en que 

se basa la labor general de los profesores de las instituciones de educación 

superior; los otros dos pilares son la investigación y la gestión. Por ejemplo, 

en las instituciones españolas, ninguna definición explícita da prioridad a 

uno de los pilares sobre los demás: los tres están integrados como uno solo. 

Por lo tanto, se espera que los profesores enmarquen su labor en los tres 

pilares (Rumyantseva & Caboni, 2012). No obstante, en la literatura se ha 

identificado una tendencia que se fundamenta en la idea de que la calidad 

de los procesos de enseñanza-aprendizaje se basa en la participación en 

actividades de investigación o que “un buen profesor viene de un buen in-

vestigador” (Rumyantseva & Caboni, 2012). 

Por su parte, centrándose en la cultura de los procesos de enseñanza-

aprendizaje, Juan Patricio Sánchez-Claros (2014) retoma la postura de Fer-

nando López-Noguero (2005) quien distingue:

Entre un modelo tradicional centrado en el profesor que es quien señala 
los objetivos, dirige la clase y evalúa contenidos adquiridos; y un modelo 
participativo, en el que se valoran los aprendizajes procedimentales, el 
trabajo en equipo, la comunicación y la creatividad (p. 526).

En este contexto, Juan Patricio Sánchez-Claros (2014) considera:

El énfasis puesto en la diversificación metodológica, en la incentivación de 
la investigación, en el fomento del trabajo en grupos o por proyectos, y en 
el desarrollo de la autonomía de los estudiantes como protagonistas de la 
relación pedagógica, ha venido a subvertir en ocasiones algunos hábitos 
que gozaban de tradicional asentamiento entre las prácticas docentes que 
se venían llevando a cabo (p. 524).

La renovación de la función docente y una actitud del profesorado más 

como facilitador del aprendizaje que como transmisor del conocimiento 

son los aspectos fundamentales que han afectado a las prácticas docen-

tes. “A pesar de estas notorias diferencias, en la práctica ambos modelos 

han de ser considerados como instrumentos al servicio de los objetivos 
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de aprendizaje, y no como fines en sí mismos” (Sánchez-Claros, 2014, pp. 

526-527). Después de haber planteado los antecedentes relevantes del 

campo de estudio de la cultura académica y su relación con los procesos de 

enseñanza-aprendizaje, se continúa con la descripción de la metodología 

utilizada en la revisión de literatura.

Metodología

Para la selección de los artículos, se realizó una exhaustiva búsqueda 

en bases de datos reconocidas por la comunidad académica, que incluyeran 

investigaciones de carácter interdisciplinario en educación. Esta búsqueda 

arrojó como bases de datos confiables: Web of Science y SCOPUS. Para este 

proceso se utilizaron los siguientes términos de búsqueda: “Academic Cul-

ture”, “Teaching Culture”, “Academic Culture AND disciplines AND Higher 

Education” y “Teaching Culture AND disciplines AND Higher Education”. 

Para la preselección de los artículos se establecieron los siguientes cri-

terios: a) que reportaran resultados de estudios empíricos; b) que dieran 

cuenta de investigaciones en educación superior; c) que se hayan publicado 

entre 2010 y 2016; d) que establecieran relaciones con los procesos de en-

señanza-aprendizaje. Se escogió este período por el aumento significativo 

de investigaciones en el campo de la “cultura académica” en educación 

superior (Mathieson, 2012; Simon, 2014; Yang, 2015). 

Después de aplicar los criterios de inclusión, se revisaron títulos, re-

súmenes y resultados de ciento diecinueve (119) artículos obtenidos en 

este proceso de búsqueda. De estos, finalmente se seleccionaron cuarenta 

(40) artículos, que representan el 33,61% de la búsqueda. Los artículos 

descartados en el proceso de selección, se excluyeron por dos razones:  

a) los artículos no reportaban resultados de estudios empíricos (capítulos 

de libros, libros y memorias de conferencias) y b) no se centraron en edu-

cación superior. 

Durante la revisión de los 40 artículos, se identificaron y sistematizaron 

aspectos relevantes de los resultados, discusiones y conclusiones de cada 

investigación. Posteriormente, se reconocieron patrones que posibilitaron la 

construcción de categorías de análisis. Entre los aspectos reiterativos se en-

contraron diversas definiciones de cultura académica y de relaciones entre 

la cultura académica y los procesos de enseñanza-aprendizaje, lo que lleva 

a plantear dos categorías: 1) aproximaciones conceptuales y 2) relaciones 

entre la cultura académica y los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

La primera categoría hace referencia a los acuerdos y desacuerdos 

identificados en las definiciones y principios teóricos utilizados en los estu-

dios empíricos abordados. En la segunda categoría que establece relaciones 
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entre cultura académica y procesos de enseñanza-aprendizaje, se encon-

traron datos relacionados con las interacciones y roles. Estos se generan en 

contextos institucionales y se configuran con las características culturales 

de los profesores y estudiantes como actores principales de los procesos de 

formación universitarios. 

Resultados

Una vez revisados y analizados los 40 artículos con resultados empí-

ricos seleccionados bajo los criterios de búsqueda establecidos para esta 

investigación, se obtuvieron los siguientes resultados. Cuarenta artículos 

empíricos fueron identificados y analizados. El artículo menos reciente fue 

publicado en 2010 y el más reciente en 2016. La mayoría de esos artículos 

fueron publicados en 2011 (8) y 2012 (8), y los años de publicación menos 

frecuentes fueron 2010 (3) y 2016 (3). Los países con mayor representación 

fueron Australia (6) y Reino Unido (5), y con menor representación Holanda, 

Canadá, México, Chile y Brasil con un artículo respectivamente. En este con-

texto, las universidades australianas y chinas fueron las más representadas 

(5) en estudios internacionales comparados. A continuación, se presentan 

los resultados, a partir de las categorías 1) cultura académica: aproximacio-

nes conceptuales y 2) relaciones entre la cultura académica y los procesos 

de enseñanza-aprendizaje. 

Cultura académica: aproximaciones conceptuales

La sociología de la educación superior propone una definición que 

concibe la cultura académica como el conjunto de creencias, normas, hábi-

tos y valores que hacen parte de los contextos universitarios (Clark, 1980). 

Los autores de algunos de los estudios consultados coinciden en mencionar 

estos mismos elementos, que son comunes y compartidos por quienes 

hacen parte de los espacios en los que se desarrollan los sistemas de edu-

cación superior (Cox, McIntosh, Reason & Terenzini, 2011; Krause, 2014; 

Kustra, Doci, Gillard, Hondzel, Goff, Gabay, Meadows, Borin, Wolf, Ellis, Ei-

liat, Grose, Dawson & Hughes, 2015; Szelényi & Rhoads, 2013; Yang, 2015). 

Otros autores suman a los ya mencionados, otros componentes tales como 

patrones de comportamiento (Kustra, Doci, Gillard, Hondzel, Goff, Gabay, 

Meadows, Borin, Wolf, Ellis, Eiliat, Grose, Dawson & Hughes, 2015; Rhoads 

& Hu, 2012), prácticas (Bailey, 2013; Hrabowski, 2014; Thomsen, 2012), 

y normas (Szelényi & Rhoads, 2013). En la revisión crítica de literatura, se 

constató que no hay un consenso sobre la definición de cultura académica 

entre los diferentes estudios empíricos revisados. 



V
O

LU
M

EN
 1

3
 /

 J
U

LI
O

-D
IC

IE
M

BR
E 

2
0

2
0

 /
 I

SS
N

 2
0

2
7

-1
1

8
2

 /
 B

O
G

O
TÁ

-C
O

LO
M

BI
A

 /
 P

ág
in

as
 1

-2
3

m
ag

is

10

En varios de los trabajos analizados no se habla directamente de cul-

tura académica, si bien subrayan la importancia y la influencia de un con-

texto cultural general sobre los sistemas de educación superior. Algunos 

autores asumen el concepto de cultura institucional como el entorno físico, 

de valores y normas propias de la institución universitaria (Arambewela & 

Hall, 2013; Glowacki-Dudka & Treff, 2011; Henriques, Nagamine & Naga-

mine, 2012; Lattuca, Terenzini, Harper & Yin, 2010; Muldoon & Wijeyewar-

dene, 2012). “La cultura institucional marca las reglas internas de poder y 

establece las situaciones normalizadas de ejercicio profesional y de desarro-

llo de hábitos” (Sánchez-Claros, 2014, p. 526). 

En otros estudios se evidencia una asimilación de la cultura académica 

con la cultura institucional en términos que se toman como sinónimos: 

como los entornos de aprendizaje y los valores personales que guían las 

prácticas y los comportamientos de profesores y estudiantes dentro de la 

institución universitaria (Kustra, Doci, Gillard, Hondzel, Goff, Gabay, Mea-

dows, Borin, Wolf, Ellis, Eiliat, Grose, Dawson & Hughes, 2015; Palomares- 

Ruiz, 2011). Sin embargo, en otros análisis, se establece una diferenciación 

entre la estructura institucional vista como los valores organizacionales 

(instaurados por la universidad) y los elementos culturales propios de pro-

fesores y estudiantes. Esto resulta particularmente claro en los estudios 

de caso en los que se detallan formas de interacción de profesores y estu-

diantes que realizan intercambios entre instituciones y/o países, y en aque-

llos en los que el origen socioeconómico de los participantes se tiene en 

cuenta como un determinante de su desempeño académico (Bell, 2013; 

Mathieson, 2012; Mathison, 2015; Simon, 2014; Thompson & Clark, 2013; 

Da Wan, Chapman, Zain, Hutcheson, Lee & Austin, 2015). En estas situa-

ciones se produce una interacción problemática entre la cultura de profe-

sores y estudiantes (sus creencias, valores y hábitos propios, adquiridos en 

sus contextos particulares de socialización) y los marcos institucionales de 

las universidades. 

Por otra parte, en algunos estudios se definen otros tipos de cultura, 

que se desprenden de las investigaciones realizadas, sin emplear necesaria-

mente el concepto de cultura académica. Un ejemplo de ello es la cultura 

de la disciplina, que reúne “un conjunto activo de significados y prácticas 

simbólicas exhibidas por los miembros de un grupo” (Rostan & Ceravalo, 

2015; Wisker & Claesson, 2013), en este caso, los miembros de determinada 

disciplina académica. 

En palabras de Juan Patricio Sánchez-Claros (2014) “supone que cada 

disciplina tiene sus propias tradiciones, formas de pensamiento, métodos 

de investigación, orientación hacia la enseñanza, tópicos, símbolos y refe-

rencias bibliográficas que determinan el campo de estudio y las relaciones 
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internas” (Sánchez-Claros, 2014, p. 526). Por esta misma línea, Alenoush 

Saroyan y Keith Trigwell (2015) mencionan la cultura de la profesión aca-

démica, según la cual las distintas facultades y escuelas universitarias pre-

sentan diferentes funciones, estructuras organizativas, objetivos, creencias 

y concepciones de la realidad, que se manifiestan en la forma de organizar 

el trabajo o en la interacción con los alumnos. Richard Bailey (2013) y Denis 

Feather (2016) se refieren a la cultura de la profesión académica como el 

conjunto de supuestos y prácticas que tienen sus raíces en la cultura colec-

tiva de los departamentos, y que actúan como “teorías implícitas y prácticas 

recurrentes”, que en muchos casos son tácitos y no se cuestionan. 

Este concepto también es desarrollado por David Thompson y Alexan-

der M. Clark (2013) en su investigación, quienes señalan que hay una re-

sistencia de ciertos campos como la enfermería que, teniendo su propia 

estructura organizacional, persiste en determinar su identidad como campo 

de trabajo que tiende a ser profesionalizante y se resiste a ser como una 

disciplina académica, es decir, fundamentada en la investigación. Este úl-

timo ejemplo permite reconocer la perspectiva de Sally Findlow (2012), con 

respecto al concepto de cultura de la profesión académica, que hace refe-

rencia a las características que definen una disciplina académica dentro de 

un campo del conocimiento, en este caso, la enfermería dentro del campo 

de las ciencias médicas. Sally Findlow (2012) menciona que la definición 

de académico es transitoria, pues depende de un contexto históricamente 

cambiante, lo que entra en conflicto con la noción de autoridad académica, 

que es sumamente problemática, al desplazar el foco de la calidad del tra-

bajo académico a los discursos de profesionalización donde lo ‘profesio-

nal’ es tradicionalmente visto como una defensa de la autonomía de cada 

campo disciplinar frente a una estructura organizacional mayor. 

Así, hay un acuerdo tácito entre los autores consultados, acerca de la 

importancia de considerar los elementos culturales, al estudiar problemas 

y escenarios en los que se desarrollan los sistemas de educación superior. 

Valores, hábitos, creencias y normas son componentes repetidamente men-

cionados en las definiciones encontradas. Estos generalmente guían las 

interacciones entre profesores y estudiantes que hacen parte de los medios 

universitarios, teniendo igualmente una importante influencia sobre los 

procesos de enseñanza-aprendizaje. 

No obstante, el hecho de que estos elementos procedan de diferentes 

fuentes, instituciones académicas, profesores, estudiantes y organización 

institucional, pone de relieve la complejidad de intentar agruparlos en una 

sola definición. En este sentido, un mayor trabajo interdisciplinar permitiría 

encaminarse hacia la consolidación de definiciones mucho más comple-

tas que incluyan los variados elementos que se han puesto de manifiesto 
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(normas, principios, prácticas, creencias y valores fundados en la disciplina 

y en la institución universitaria). Esto permitiría evaluar de un modo más 

integral las incidencias de la cultura académica en diferentes ámbitos, con el 

fin de mejorar los desempeños de las instituciones universitarias y favorecer 

mejores espacios de aprendizaje. A continuación se abordarán los hallazgos 

encontrados respecto a las relaciones entre la cultura académica y los pro-

cesos de enseñanza-aprendizaje, en los estudios consultados. 

Relaciones entre la cultura académica y los procesos  

de enseñanza-aprendizaje

Como se presentó en la introducción, los procesos de enseñanza-

aprendizaje forman parte de los sistemas de educación superior. Estos 

configuran una de las funciones de los profesores universitarios y per-

miten la reproducción y transformación del conocimiento dentro de una 

disciplina (Rumyantseva & Caboni, 2012). Se encontraron definiciones re-

feridas a procesos de enseñanza-aprendizaje en tres de los documentos 

que hicieron parte de la revisión (Mathieson, 2012; Sánchez-Claros, 2014; 

Simon, 2014). De hecho, en cada investigación se asumieron los procesos 

de enseñanza-aprendizaje sin hacer explícitamente una definición, sino 

señalando algunos rasgos importantes de los mismos en cada estudio o 

reflexión, según el caso. 

Básicamente, se establecen los roles de los profesores y estudiantes 

dentro de la estructura de las instituciones universitarias y, a partir de ellos, 

se plantean diferentes problemáticas. Entre las más relevantes, los auto-

res hacen referencia a discrepancias entre los elementos de una cultura 

académica disciplinar o institucional frente a una cultura propia de cada 

uno de los actores participantes, que puede provenir de su origen socioe-

conómico (Habel & Whitman, 2016; Thomsen, 2012); de su proceso de 

formación dentro de la disciplina (Cox, McIntosh, Reason & Terenzini, 2011; 

Findlow, 2012), de su país o lugar de origen (Adendorff, 2011; Rhoads & 

Hu, 2012; Da Wan, Chapman, Zain, Hutcheson, Lee & Austin, 2015), de 

la influencia de nuevas metodologías o pedagogías de innovación en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje (Jiang, Di Napoli, Borg, Maunder, Fry 

& Walsh, 2010; Simon, 2014; Szelényi & Rhoads, 2013; Yang, 2015) y de 

creencias, valores y hábitos fundados en las experiencias de cada profe-

sor y estudiante dentro de las disciplinas académicas (Bell, 2013; Mellado, 

2011; Thompson & Clark, 2013). 

Una buena parte de los trabajos consultados pone de manifiesto que 

esta interacción (en algunos casos interferida por las diferentes formas de 

cultura que interactúan, y en otros, con evidentes esfuerzos para mejorarla) 

influye de modo determinante en los procesos de enseñanza-aprendizaje, 



C
u

lt
u

ra
 a

ca
d

ém
ic

a 
y 

en
se

ñ
an

za
-a

p
re

n
d

iz
aj

e 
en

 e
d

u
ca

ci
ó

n
 s

u
p

er
io

r.
 R

ev
is

ió
n

 d
e 

lit
er

at
u

ra
 

m
ag

is

13

lo que se profundizará en el apartado de la discusión. Algunos ejemplos de 

lo anterior son los planteamientos de Juan Patricio Sánchez-Claros (2014), 

quien afirma:

Entre todos los grupos de profesores, el de los noveles se revela como 

uno de los afectados de manera más intensa, viéndose enfrentados a un 

doble condicionante en su desempeño: por un lado, el correspondiente a 

la presión de integrarse en equipos y departamentos que cuentan ya con 

sus propias dinámicas de funcionamiento; y por otro, la atmósfera que en 

esos mismos departamentos ha creado la implementación de las noveda-

des del Espacio Europeo de Educación Superior (p. 524).

Las novedades mencionadas “han supuesto diferentes rutas de acomo-

dación, en virtud de los diversos usos didácticos y metodológicos a que tra-

dicionalmente dan lugar las distintas disciplinas académicas (…) en las que 

se ha forjado precisamente la socialización previa de estos profesores nove-

les” (Sánchez-Claros, 2014, p. 524). Las variaciones en las orientaciones de 

enseñanza podrían influir en la aceptación de los esfuerzos para mejorar la 

educación universitaria a través de innovaciones curriculares, de instrucción 

o de los académicos. Por ejemplo, los grupos de académicos pueden variar 

en su receptividad a una reforma educativa en particular sobre la base de 

diferencias en sus creencias acerca de los propósitos de la educación, la im-

portancia que asignan a los diferentes objetivos educativos, como la aplica-

ción e integración del conocimiento, las prácticas preferidas de enseñanza, 

y los tipos de estrategias de validación de los conocimientos empleados en 

sus campos y, por tanto se percibe como esencial para que los estudiantes 

aprendan (Lattuca, Terenzini, Harper & Yin, 2010).

La cultura académica: desde la concepción de los autores  

y su relación con el proceso de enseñanza-aprendizaje 

El concepto de cultura académica resulta sumamente importante para 

abordar y analizar diferentes aspectos de los sistemas de educación supe-

rior. Este estudio explora las diferentes aproximaciones conceptuales en 

investigaciones empíricas en instituciones universitarias, y cómo se relaciona 

con los procesos de enseñanza-aprendizaje. La mayoría de los trabajos con-

sultados coinciden en definir la cultura académica como el conjunto de va-

lores, hábitos y creencias que guían las prácticas de profesores y estudiantes 

en los contextos de educación superior. Otros estudios incorporan a estos 

elementos las normas y patrones de comportamiento tanto de los actores 
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participantes (profesores y estudiantes) como de las instituciones universita-

rias en las cuales interactúan.

No obstante esta confluencia de aspectos, no hay un consenso acerca 

de su definición, pues en los artículos consultados se identifica una plura-

lidad de consideraciones conceptuales que conducen a establecer la exis-

tencia de diferentes tipos de cultura. La cultura institucional hace referencia 

a los marcos organizacionales e institucionales en los cuales se desarrollan 

los sistemas de educación superior. La cultura de la disciplina se determina 

a partir de aspectos académicos propios de cada campo de estudio. La cul-

tura de la profesión académica incluye los aspectos del quehacer profesio-

nal y académico transversal a las diversas disciplinas, mientras que la cultura 

de los actores participantes (profesores y estudiantes) expresa característi-

cas propias de los orígenes y contextos socioculturales de cada uno de ellos. 

Estas múltiples conceptualizaciones —y en ocasiones, matices del mismo 

concepto— llevan a concluir que la cultura académica tiene diferentes fa-

cetas que deben ser analizadas y cuya visión de conjunto permite formar un 

marco más amplio de comprensión de las dinámicas que se producen en los 

sistemas de educación superior, dentro de las instituciones universitarias. 

La relación entre la cultura académica (expresada de las diferentes for-

mas expuestas) y los procesos de enseñanza-aprendizaje fue el foco de va-

rios de los estudios analizados en esta revisión crítica de literatura. Más allá 

de afirmar que la cultura académica tiene un efecto importante en cómo 

se desarrollan esos procesos, se hace necesario reconocer desde dónde se 

problematiza esa relación. Algunos aspectos están relacionados con los re-

cursos personales de estudiantes y profesores, como sus lugares de origen 

y culturización, pasando por elementos institucionales como las demandas 

para los procesos de enseñanza-aprendizaje, que llevan en muchas ocasio-

nes a tensiones entre docencia e investigación, y sin dejar de lado la norma-

tividad institucional. Por lo anterior, resulta claro que la cultura académica 

tiene un efecto muy importante en cómo se desarrollan esos procesos y la 

forma en que afectan el desempeño tanto de los profesores como de los 

estudiantes. Chad Habel y Kirsty Whitman (2016) señalan en su trabajo 

que hay problemas de adaptación en una parte de los estudiantes, pues 

algunos de ellos provienen de contextos marginados y no cuentan con las 

habilidades necesarias para adaptarse a un entorno universitario que exige 

sus propias normas.

El problema mencionado es particularmente destacado por Jens Peter 

Thomsen (2012), quien evidencia que el sistema de educación danés típica-

mente pensado para la clase media, en realidad puede generar discrimina-

ciones al exigir cierto tipo de prácticas culturales. Los resultados del trabajo 

de Rodney Arambewela y John Hall (2013) enfatizan la importancia crítica de 
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las relaciones de la comunidad de acogida para los estudiantes internacio-

nales y sus actitudes, que pueden ser amables, ambivalentes o antagónicas 

(Arambewela & Hall, 2013). Para poder enfrentar esta situación se han he-

cho esfuerzos para implementar una pedagogía centrada en el estudiante, 

que tenga en cuenta las características de sus contextos socioculturales de 

proveniencia (Simon, 2014); sin embargo, esto no ha sido posible, precisa-

mente, por la coexistencia de diferentes tipos de cultura en el ámbito univer-

sitario, que a menudo se contraponen (DeAngelo, Mason & Winters, 2015).

De hecho, a partir de las conclusiones de muchos de los trabajos ana-

lizados, se evidencia un conflicto entre los procesos de enseñanza-apren-

dizaje y la investigación, como es concebida desde la cultura institucional. 

No obstante, esta dicotomía no es claramente planteada en la mayoría de 

los estudios; se discute en alguna medida, pero no recibe un tratamiento 

teórico suficientemente profundo. En algunos contextos universitarios, esta 

última es considerada más académica que la docencia (Adendorff, 2011; 

Bentley & Kyvik, 2012; Krause, 2014; Kustra, Doci, Gillard, Hondzel, Goff, 

Gabay, Meadows, Borin, Wolf, Ellis, Eiliat, Grose, Dawson & Hughes, 2015; 

Matthews, Lodge & Bosanquet, 2014; Mellado, 2011) pues produce más 

beneficios económicos y reconocimiento (Drew & Klopper, 2014), lo que 

desanima los intentos de innovación en las prácticas de enseñanza-aprendi-

zaje por falta de incentivos (Smith, 2011). 

Tal como lo mencionan Rui Yang (2015) y Katalin Szelényi y Robert A. 

Rhoads (2013), aquellos contextos donde la cultura institucional se carac-

teriza por normas muy rígidas y fijas (como la sociedad china y los países 

de la antigua Unión Soviética) es muy difícil implementar innovaciones pe-

dagógicas, ya sea porque todavía prevalece una estrategia magistral en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje (Cox, McIntosh, Reason & Terenzini, 

2011), o porque en sociedades con culturas muy tradicionales, se percibe 

cierta desconfianza frente a nuevos modelos de enseñanza que desafían 

antiguas prácticas (Yang, 2015). En este caso, los efectos sobre los procesos 

de enseñanza-aprendizaje se identifican a través de metodologías y estrate-

gias rígidas, contenidos teóricos, repetitivos, que no responden al contexto 

ni a las características particulares de cada estudiante. Uno de los grandes 

vacíos de las investigaciones analizadas hace referencia al papel de los es-

tudiantes como participantes de los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Se asumen más en un lugar de actores pasivos y receptores, que un lugar 

interactivo, como productores de conocimiento y de nuevas formas de pe-

dagogía (Sánchez-Claros, 2014). 

Efectivamente, los estudiantes proceden de diferentes entornos cultu-

rales y en muchos casos tienen grandes dificultades para afrontar el mundo 

académico. Por ello, entre 2007 y 2017 se han venido realizando grandes 
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esfuerzos para implementar innovaciones pedagógicas, basadas en el apren-

dizaje significativo, colaborativo, aprendizaje basado en problemas, entre 

otros. Estas se han implementado en universidades con estudiantes de pri-

meras generaciones en educación superior y de diferentes lugares de origen. 

En ese contexto, Chad Habel y Kirsty Whitman (2016) proponen que 

se implementen pedagogías de transición y se adopten enfoques que no se 

centren únicamente en los resultados cuantitativos, o lo que es lo mismo, 

que aborden formas flexibles de desarrollar estos procesos. Estos intentos 

indican que los profesores en general están conscientes de las necesidades 

de aprendizaje de los estudiantes, y de la importancia de abordar estos di-

rectamente y de un modo integrado. 

Como consecuencia de muchos de estos intentos de reforma y refor-

mas efectivas, se ha motivado la investigación en estos campos, pero según 

Bradley E. Cox, Kadian L. McIntosh, Robert D. Reason y Patrick T. Teren-

zini (2011), hay poca evidencia para indicar su adopción generalizada, y 

mucha resistencia a lograr mayores cambios. Pese a ello, cada vez es más 

importante comprender la necesidad de ir más allá de los enfoques gené-

ricos para los procesos de enseñanza-aprendizaje, teniendo en cuenta los 

contextos de producción cultural de profesores y estudiantes (Mathieson, 

2012). Las diferencias entre las culturas de procedencia tanto de profesores 

como de estudiantes tienen efectos claros en las dinámicas de los procesos 

de enseñanza-aprendizaje. 

La valoración que los profesores hacen de su propia práctica varía de 

acuerdo con sus creencias, hábitos y valores, y de la filiación institucional a 

la universidad de la que forman parte. Por un lado, la sobrevaloración de 

la investigación —por oposición a la docencia— afecta el desempeño de 

los profesores, su distribución de tareas y en general su actitud frente a los 

estudiantes (Lattuca, Terenzini, Harper & Yin, 2010; Van Roermund, Tromp, 

Scherpbier, Bottema & Bueving, 2011). Se concluye de esta argumentación 

que se necesita una mejor articulación entre enseñanza e investigación (a 

través de reformas en las instituciones), y tener en cuenta los contextos de 

los cuales provienen y en donde interactúan los docentes y los estudiantes 

(Krause, 2014). Esto puede ser fácilmente perceptible cuando se realizan 

intercambios docentes. 

La aculturación entendida como el proceso de adaptación de los pro-

fesores a un nuevo espacio, no solo institucional sino cultural (otra región u 

otro país), puede conducir a mejoras en las prácticas de enseñanza-apren-

dizaje, o puede dejar en claro las dificultades para asumir nuevas normas 

y con ello, identificarse con una cultura institucional. Por otro lado, algu-

nos profesores exponen que las mayores fuentes de satisfacción en su tra-

bajo son la docencia, la investigación y la naturaleza flexible del trabajo 
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académico. Así, dedicar tiempo a la docencia y a la innovación en sus prác-

ticas de enseñanza-aprendizaje es visto por ellos como una forma de nutrir 

su desempeño profesional, complementar su actividad como investigadores 

y sentirse mayormente identificados con su propia disciplina. 

Entre las fuentes de frustración de los académicos se mencionan las 

políticas de la universidad y la burocracia, las cargas administrativas y la es-

casez de recursos. De cierta forma, estas entorpecen el trabajo académico 

y afectan los procesos de enseñanza-aprendizaje (Da Wan, Chapman, Zain, 

Hutcheson, Lee & Austin, 2015). Nuevamente, es posible visualizar un con-

flicto entre la cultura institucional, y la cultura profesional o disciplinar de 

los docentes y la forma como desde ambos lados se comprenden los proce-

sos de enseñanza-aprendizaje.

Conclusiones

La revisión crítica de literatura evidenció multiplicidad de conceptuali-

zaciones de la cultura académica, lo que exigió un fuerte trabajo de com-

prensión y síntesis. Algunos artículos elaboraron su argumentación desde 

una concepción tácita de lo que es la cultura académica, sin proporcionar 

definiciones más claras o puntuales. De la misma manera, pocos artículos 

(3) presentaron una definición de lo que se entendía por los procesos de 

enseñanza-aprendizaje, mostraron de entrada sus resultados y con ello, 

pasaron por alto importantes elementos para una discusión, como el papel 

de los estudiantes en esos procesos y la importancia de las reformas en 

los sistemas de educación superior. En aquellos trabajos que desarrollaron 

estudios de caso muy puntuales, los elementos teóricos no estaban amplia-

mente abordados, por lo que fue necesario acudir a fuentes secundarias 

para poder comprender el contexto teórico en que se plantearon. 

Las limitaciones planteadas son oportunidades para futuras investiga-

ciones que se realicen en el campo de estudio. Una de ellas hace referencia 

al desarrollo teórico del concepto de cultura académica desde una cons-

trucción interdisciplinar que posibilite la comprensión de la complejidad 

de la cultura en sí misma y mucho más al ubicarla en un contexto acadé-

mico en el que se enfrentan arduos retos y desafíos cada vez más frecuen-

tes. Por otro lado, la relación entre la cultura académica y los procesos de 

enseñanza-aprendizaje se convierte en un objeto de investigación poco 

explorado, que puede aportar a la calidad de los procesos de formación 

profesional de las nuevas generaciones, de las cuales depende en gran 

medida el desarrollo sociopolítico, económico y educativo de las socieda- 

des contemporáneas. 
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De todo lo anterior, se concluye que resulta relevante continuar por 

esta vía de investigación y persistir en la búsqueda de integración en la de-

finición de cultura académica, que permita tener una visión más completa 

de toda la problemática asociada a los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

Hasta aquí se ha visto una perspectiva fragmentada y dividida, con dife-

rentes concepciones sobre cultura; si bien es necesario reconocer sus diná-

micas propias y sus características particulares, también es indispensable 

generar una consideración conceptual de fondo que lleve a plantear solu-

ciones mucho más aplicables a los diferentes contextos universitarios. 

En estos contextos universitarios, se requiere una definición de cultura 

mucho más aplicable, que reconozca el conflicto, que permita evidenciar las 

disputas, los movimientos y los cambios constantes a los que se enfrentan 

cotidianamente los académicos, estudiantes y administrativos. Esto se pro-

pone una vez se observa en las diferentes posturas teóricas, que el término 

cultura académica se asume como conjunto de acuerdos que determinan 

las construcciones de procesos de identidad, hábitos, normas y creencias 

en los actores docentes que hacen vida en la universidad, sin soslayar los 

elementos divergentes que emergen de la cotidianidad y que coexisten con 

los acuerdos asumidos como patrones de comportamiento. 

A partir de lo anterior, la cultura académica se define como las creen-

cias, hábitos, normas, valores y procesos identitarios que se construyen a 

partir de consensos, al igual que desde desacuerdos y disputas derivadas de 

la presencia de percepciones y valores distintos, que hacen posible el orden 

cultural. Lo anterior posibilita que los sujetos en contextos disciplinares e 

institucionales definan quiénes son, qué hacen y por qué lo hacen. En este 

contexto, la cultura académica tiene efectos sobre los modos en que se pro-

duce, discute o negocia, y disemina el conocimiento (Araujo, 2015). 
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